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A mis padres,

			cuyos consejos, sin ser divinos,

			dejarían en evidencia al mismo Apolo.



	
		
			Brevísima cronología del mundo griego

			1Época Minoica: desarrollada en Creta durante la Edad del Bronce; la civilización minoica escapa de nuestro marco cronológico.

			Época Micénica: entre los siglos xviii y xii a. C. Última fase de la Edad del Bronce en la Grecia continental, caracterizada por una civilización avanzada y organizada en torno a estados palaciales urbanizados, con producción literaria y artística propias y una religión que podría considerarse precursora de la griega. Su desaparición continúa siendo objeto de debate.

			Época Oscura: del siglo xii al viii a. C. Periodo posterior a la desaparición del mundo micénico. Debe su nombre a la escasez de fuentes, a una drástica reducción de la población y a un aparente retroceso cultural. No obstante, en este periodo se produce la consolidación de la religión griega en la Hélade y la concepción de los poemas homéricos.

			Época Arcaica: siglos viii al v a. C. En este periodo se configura el modelo de ciudad-estado griega (la polis). También se desarrollan los santuarios y lugares de culto. La población aumenta rápidamente y surge el fenómeno colonizador a través del Mediterráneo y el mar Negro. Es la era de las tiranías y del renacimiento artístico.

			Época Clásica: desde el siglo v hasta 336 a. C. Tradicionalmente, se considera que las guerras médicas representan la frontera entre el Arcaísmo y el Periodo Clásico. Se desarrolla la democracia en algunos estados y las manifestaciones artísticas y filosóficas alcanzan un inusitado esplendor. Los festivales atléticos se multiplican, pero también los conflictos entre ciudades: la guerra del Peloponeso (431-404 a. C.) enfrentaría a Atenas y Esparta junto a sus respectivos aliados y dio paso a una hegemonía espartana de varias décadas. En el norte, Macedonia comienza a destacar.

			Época Helenística: entre 336 y 31 a. C. Comienza con el ascenso de Alejandro Magno y finalizaría con la muerte de la última reina helenística, la célebre Cleopatra VII, si bien el territorio de Grecia quedó integrado en la esfera de influencia romana en el siglo ii a. C. El helenismo es el periodo de las guerras entre los sucesores de Alejandro y el debilitamiento de las ciudades independientes.

			Época Romana o Republicana: 146 a. C. – 27 a. C. Entre la destrucción de Corinto por el romano Lucio Mumio hasta el advenimiento del Principado y el Imperio de la mano de Augusto. Durante estos siglos, la presencia romana en la Grecia continental se incrementa hasta que ambas culturas terminan por mezclarse. La economía griega entra en crisis y la Hélade se convierte en escenario de guerras civiles entre prominentes romanos.

			Época Imperial: del año 27 a. C. al 476 d. C. Hacemos referencia con esta terminología al periodo durante el cual Grecia formó parte del Imperio romano. Finaliza con la caída de Roma, tras la deposición de Rómulo Augusto planificada por el hérulo Odoacro.



	



			
				
					1 Las dataciones son aproximadas y relativas (N. del a.).

				

			

		

	
		
			Introducción. 
RELIGIÓN Y ADIVINACIÓN EN EL MUNDO GRIEGO


			A mediados del siglo vi a. C., dos poderes dominaban la península de Anatolia, la actual Turquía. En el oeste, el reino de Lidia ocupaba la zona comprendida entre la costa del mar Egeo y el río Halis, llamado ahora Kizilirmak. Su soberano era Creso, un rey conocido entre los suyos por sus extravagantes riquezas, pero también por su habilidad militar y su refinado gusto artístico. Al este, la Persia de Ciro «el Grande» se alzaba amenazante. Bajo la dinastía aqueménida, Persia había conseguido extender sus dominios desde el río Indo hasta las llanuras capadocias y se encontraba ahora a las puertas del territorio lidio. La guerra entre ambas potencias era solo cuestión de tiempo, pero Creso quiso adelantarse a los acontecimientos y comenzó a considerar si podría contener el creciente poderío aqueménida antes de que fuera demasiado tarde.

			¿Debía Creso, entonces, atacar a los persas? La decisión no era fácil. Por ello, prefirió trasladar la cuestión a los propios dioses. Varios heraldos lidios fueron despachados, sin dilación, en dirección a los santuarios oraculares más importantes del mundo griego: Delfos, Dodona, Dídima, incluso a Siwa, en medio del desierto del norte de África. Su misión era poner a prueba a los distintos oráculos para comprobar su fiabilidad y, si el resultado era satisfactorio, enviar una segunda comitiva a consultar si se debía declarar la guerra. Cada emisario tenía instrucciones de esperar cien días desde su partida de la corte lidia, preguntar en el templo correspondiente qué estaba haciendo Creso en aquel mismo momento y trasladar al rey la respuesta anotada. Al parecer, solo la réplica del oráculo de Delfos le agradó. Creso había pasado ese día cocinando una tortuga y un cordero en un caldero de bronce. Sería el santuario délfico, por lo tanto, el que decidiría si se iniciaba la guerra entre lidios y persas.

			Esta curiosa anécdota, que nos transmite Heródoto, no es más que un relato propagandístico que trata de presentar a Delfos como el oráculo más verosímil de Grecia. Pero, al mismo tiempo, demuestra hasta qué punto estos sofisticados lugares de culto formaban una parte integral de la vida cotidiana griega. En un mundo cuya religión carecía de una normativa ritual determinada, la adivinación o mantike representaba el principal medio por el que se podía establecer un contacto con los dioses y recibir sus indicaciones en torno a una cuestión concreta. Los santuarios oraculares asistieron al individuo griego de la Antigüedad desde la configuración de los estados helénicos hasta la llegada del cristianismo. Varios de estos centros, los que estudiaremos aquí, alcanzarían una categoría panhelénica: el de Dodona, consagrado a Zeus, o los de Dídima y Claros, asignados a Apolo, son solo algunos ejemplos; sin embargo, fue el oráculo de Delfos el que, por su importancia y por la trascendencia de sus profecías, se convirtió en el ombligo del mundo.2

			Desde un punto de vista formal, es fundamental comprender que la palabra «oráculo» es polisémica. Lo normal es que haga referencia a la respuesta de un dios ante la pregunta formulada por un peregrino, es decir, un oráculo es el resultado de las sesiones mánticas que implica cada cuestión. No obstante, puede designar también el lugar sagrado al que se accedía para consultar al dios, o bien la entidad encargada de emitir las profecías, aquella que entraba en contacto con la divinidad y se transformaba en su voz. De esta manera, podemos encontrar expresiones como «recibir un oráculo», «visitar el oráculo» o «consultar al oráculo», todas ellas con el mismo contexto subyacente: la comunicación que se establecía entre dioses y mortales.3

			Ahora bien, la presencia de un oráculo no era necesaria para que se alcanzase ese vínculo con la divinidad. De hecho, Grecia estaba salpicada de santuarios no oraculares que podían competir en prestigio y atractivo con los proféticos. Eran, por lo general, recintos sagrados que podían erigirse dentro de un asentamiento o al aire libre, a los que la leyenda atribuía una relación específica con un dios, ya fuera por manifestaciones divinas o por sensaciones terrenales. Como veremos, muchos de ellos transmitían una cierta continuidad con la predecesora civilización micénica, desaparecida siglos atrás; otros, por el contrario, florecerían en época tardía o incluso bajo la dominación romana. En cualquier caso, uno de los rasgos característicos de los santuarios, oraculares o no, era su asociación política con las ciudades-estado más cercanas o con aquellas en cuyo interior se encontrasen, de forma que servían como catalizador para el desarrollo de identidades sociales que, a menudo, peleaban entre sí. No en vano, existía una norma no escrita que prohibía el derramamiento de sangre en el interior de estos complejos religiosos.

			El centro neurálgico de cualquier santuario era la imagen del dios al que allí se adoraba. A veces era una estatua de gran antigüedad, otras, una lujosa y enorme escultura fabricada con oro y marfil. Normalmente residían en una edificación construida con el objeto de cobijarla y rendirle culto, que solía ser un templo cuyo tamaño tendía a superar el del resto de estructuras del santuario, en definitiva, un hogar para el dios. A poca distancia de su fachada frontal se colocaba un altar que servía para realizar los sacrificios tradicionales. Ciertamente, es este último aspecto, la tradición, lo que mejor define los cultos helénicos. La religión griega es, esencialmente, una religión de ciudad, es decir, era cada estado el que establecía los ritos que marcaban la vida común de los ciudadanos. De ahí que los propios griegos no entendiesen su conjunto de dogmas y mitos como una «religión», sino como un componente más de las costumbres y obligaciones a las que estaban sometidos, equiparable a pagar impuestos o a participar en el ejército.

			Por esta razón, el desarrollo de estos centros religiosos, místicos si se prefiere, era habitualmente paralelo al de la polis que lo administraba. Desde la Época Arcaica, los santuarios fueron adornados con todo tipo de manifestaciones artísticas que ofrendaban los propios visitantes como medio para buscar el apoyo de los dioses o para dejar constancia de un acontecimiento glorioso. El arte, en todo caso, inundó estos sacros espacios que, con el devenir de los siglos, se transformarían en espejo histórico de la propia Grecia y de sus individuos más poderosos. A esto debemos sumar la celebración de festividades multitudinarias que incluían competiciones deportivas y artísticas. Las más famosas fueron, evidentemente, los Juegos Olímpicos, pero la gran mayoría de los santuarios albergaban certámenes que, más allá de elevar a los vencedores a la categoría heroica, reforzaban ese sentimiento de pertenencia a una koine, a una comunidad de individuos semejantes, a escala regional o panhelénica.

			La reconstrucción histórica de los santuarios griegos no es una tarea particularmente fácil, a pesar de la nutrida cantidad de testimonios que tenemos a nuestra disposición. La literatura antigua constituye un buen comienzo para explorar su evolución a partir del periodo clásico, pero, a medida que los relatos se separan en el tiempo de los hechos, la leyenda tiende a mezclarse con la realidad. Por otra parte, la arqueología cumple una encomiable labor, especialmente en la identificación de los restos más antiguos, aquellos anteriores a la proliferación de los escritos clásicos. Sin embargo, las excavaciones arqueológicas de algunos antiguos santuarios han comenzado hace relativamente poco y, en la actualidad, subsisten áreas de las que no sabemos gran cosa. Una de las herramientas más útiles en este ámbito resulta ser la epigrafía, el análisis de las inscripciones que previamente ha localizado la arqueología, gracias al cual nuestro conocimiento en torno al funcionamiento y la administración de los templos ha rellenado importantes lagunas. Por último, sería obligatorio mencionar los exhaustivos estudios elaborados por la historiografía, muchos de ellos focalizados en un solo caso, que han supuesto un pilar principal para la elaboración de este libro.

			Por cierto: el oráculo de Delfos aseguró finalmente a Creso que, si atacaba, haría caer un imperio. Lo que el soberano de los lidios no esperaba es que fuera su propio reino el que dejaría de existir. Ciro se impuso gracias a la superioridad numérica de su ejército y, al poco tiempo, el Estado persa fagocitó el resto de Anatolia. Con esto se revela otra de las señas de identidad del mundo griego antiguo, como es la dificultad de interpretación de los oráculos emitidos y, por extensión, de los dogmas religiosos; un problema que, según parece, la humanidad ha arrastrado hasta nuestros días. Sirva la trama de Creso, escrita hace veinticinco siglos, para advertir de los peligros que puede generar un entendimiento inadecuado.



	



			
				
					2 Para el pasaje herodoteo: Hdt. 1.46-55.

				

				
					3 Sobre la adivinación oracular, sus métodos, sus modalidades y, en definitiva, su naturaleza, véase también el reciente estudio de Diego Chapinal-Heras: Chapinal-Heras 2023.

				

			

		

	
		
			PARTE I: 
SANTUARIOS 
ORACULARES

		

	
		
			1. 
DELFOS, EL OMBLIGO DEL MUNDO



			Creso, si cruzas el río Halis

			 y te enfrentas a los persas,

			destruirás un imperio.

			Oráculo al rey Creso, antes de perder su reino,
CF. Heródoto, I, 53.3

			En las laderas del monte Parnaso, a poca distancia del golfo de Corinto, se alzaba el santuario de Delfos, que por su importancia y por la trascendencia de sus oráculos llegaría a convertirse en la institución religiosa más importante de la antigua Grecia. Los propios griegos llamaban al lugar omphalos, «ombligo», ya que representaba el origen de la cultura helénica, el punto desde el cual se inició la creación del mundo. No es casualidad que surgiese un mito en tal sentido, por el que Zeus, buscando el centro de la tierra, hizo volar dos águilas desde dos extremos opuestos del universo que llegaron a encontrarse en Delfos. 

			Efectivamente, es difícil escuchar hablar de Delfos y no relacionar inmediatamente este nombre con el oráculo apolíneo que allí se estableció. Las primeras evidencias literarias conocidas que vinculan deidad y localidad proceden de finales del siglo vii o comienzos del vi a. C.: de acuerdo con la leyenda contenida en el Himno homérico que se le dedica, Apolo decidió emprender un viaje desde su natal Delos hasta las montañas del centro de Grecia, donde erigió un santuario oracular en el que ofrecer consejo a los hombres luego de vencer en una épica lucha a una serpiente de gran tamaño llamada Pitón. Desde entonces, la ciudad aledaña sería conocida con el nombre de Pito y Apolo recibiría la advocación de Pitio. El relato es semejante en la lírica de Alceo de Mitilene, por la que Zeus habría ordenado a su hijo establecerse en Delfos; este, no obstante, habría desobedecido y marchado al país de los hiperbóreos, pueblo imaginario que habitaba una región situada al norte de Tracia.

			En el siglo v a. C. se consideraba que los orígenes del oráculo estaban asociados a los de la propia cultura griega, tal como se desprende de algunos fragmentos de las tragedias de Esquilo, que hace de la diosa ctónica Gea la primera profetisa, y Eurípides, para quien en el lugar reside «el antiguo oráculo de la diosa Tierra». Todos estos testimonios indican que, a mediados del Arcaísmo, el santuario délfico se encontraba ya inmerso en un desarrollo político y cultural que continuó de manera exponencial hasta los albores de la Época Clásica, cuando el lugar era ya un referente religioso en buena parte de la ecúmene.4

			Recorrido histórico délfico

			Los orígenes

			Pese a la insistencia de las fuentes, resulta imposible determinar el momento en el que apareció este centro religioso. Los estudios arqueológicos coinciden en señalar la presencia de un lugar de culto en Delfos desde, al menos, la Época Micénica. En este sentido, las excavaciones han sacado a la luz una serie de salas dedicadas a actividades místicas en el interior del asentamiento micénico existente en el lugar donde se erigió después el santuario. Dentro de estos habitáculos proliferan los hallazgos de estatuillas votivas en representación de mujeres y de ganado, unos ejemplos poco comunes en contextos domésticos. Estos objetos, que han sido datados en el periodo que conocemos como Heládico Reciente, entre 1400 y 1060 a. C., vienen a indicar la presencia de un culto religioso oficial estrechamente asociado con la clase dirigente micénica. Al mismo tiempo, dan fe de que este núcleo de población prehelénico gozaba de cierta prosperidad y de un gran dinamismo religioso antes del siglo xi a. C.

			Ahora bien, como es lógico, la existencia de actividades religiosas antes de la civilización griega no implica la continuidad de la práctica. Dicho de otro modo: los cultos que se habían desarrollado durante el periodo micénico fueron paulatinamente sustituidos hasta que se configuró el santuario délfico tal y como se conoció. De hecho, las ofrendas más antiguas encontradas en Delfos proceden ya de un estrato posterior, lo que podría relacionarse con la tardía aparición del dios Apolo en el escenario mitológico griego. Los indicios apuntan a que esta deidad irrumpió en la religión helénica en la segunda mitad de la Época Oscura, en torno al siglo ix a. C., una hipótesis que se refuerza con la ausencia de toda mención a este dios en las tablillas micénicas encontradas hasta la fecha. En ese momento, Delfos se convirtió en un santuario alejado de los centros urbanos, comparable a los de Olimpia o Nemea. Es también el contexto en el que Apolo se adueña del culto oracular en detrimento de otras posibles divinidades, y en la que aparecen los primeros vestigios de relaciones diplomáticas con otras poblaciones. Paralelamente, el mundo griego iba evolucionando: las ciudades-estado se multiplicaban, la inversión en ritos religiosos aumentó notablemente y los intercambios culturales a través del Mediterráneo se hicieron más frecuentes.5

			La Época Arcaica y el fenómeno colonial griego

			Llegado el último cuarto del siglo viii a. C., el lugar ya se había convertido en un referente de la política y de la civilización griegas. Contemporáneo al desarrollo de la polis en Grecia se produjo el comienzo de un fenómeno colonizador de gran alcance que extendió la cultura helénica desde las costas de la península Ibérica hasta el mar Negro. La implicación del santuario de Delfos en la colonización griega fue lo que situó al oráculo en el centro de uno de los procesos de cambio y transformación más significativos de la sociedad griega arcaica. 

			La costumbre dictaba que el oráculo debía ser consultado antes de emprender una aventura colonizadora para recibir la aprobación de Apolo. El consultor era el oikistes, el propio fundador de la colonia, un personaje que aglutinaba las funciones de líder militar, religioso y político. Así, este líder-fundador seguía todo el proceso colonizador, desde la propia visita a Delfos hasta la llegada a un territorio adecuado en el que se planificaba la nueva colonia. Tras su muerte, era enterrado en la misma ciudad y venerado como un héroe. La autoridad del oikistes no procedía del estatus que alcanzase en su ciudad madre, sino que era proporcionada por el propio oráculo de Delfos, que entregaba un determinado oráculo a este individuo para que conociese los detalles de su fundación, como si se tratase realmente de una iniciativa de Apolo. 

			Veámoslo con un ejemplo: a mediados del siglo vii a. C., los habitantes de Tera acudieron a Delfos para pedir ayuda ante la grave sequía y la hambruna que azotaban la ciudad. El pueblo no solo se enfrentaba a la carestía de alimentos, también al conflicto civil que comenzaba a fraguarse en la ciudad como consecuencia. En un esfuerzo por ganar el favor del dios, los enviados celebraron una hecatombe en el mismo santuario. Sin embargo, la respuesta del oráculo fue inusual. En lugar de exigir más sacrificios, ordenó fundar una nueva colonia en las costas del norte de África, la futura Cirene. Así pues, los oráculos colonizadores se solapaban con las consultas ordinarias. Es decir, una consulta motivada por causas tan naturales como una hambruna se dirige a la pitia (la mujer que recibía la inspiración de Apolo y que emitía los oráculos), y su respuesta pertenece a un ámbito aparentemente distinto, como es la fundación de una colonia y el nombramiento del fundador, el oikistes, un líder con poderes plenipotenciarios que debía resolver la crisis en la ciudad madre, pero que se enfrentaría al problema de fundar un nuevo orden social en la recién fundada colonia. En resumen, Apolo aparece en el periodo arcaico como un intérprete divino que proporciona los medios para la resolución tanto de las catástrofes naturales como de los problemas sociales, nombrando un líder principal y otorgándole libertad de decisión por adelantado.6

			Por otra parte, los oráculos colonizadores emitidos en Delfos presentan, como característica principal, la presencia de retruécanos o juegos de palabras. Son, por lo general, acertijos que el líder fundacional debe solucionar para conocer el lugar ideal en el que levantar la colonia. Además, la misma resolución de estos enigmas interpuestos por la pitia legitima el poder casi supremo del que queda investido el oikistes. Tomemos, como modelo, el oráculo fundacional de la actual Tarento, en Italia. A finales del siglo viii a. C., Esparta se vio envuelta en una serie de conflictos civiles como resultado de las dificultades por el acceso a la tierra. El sector de la ciudadanía más afectado decidió reunirse en torno a un individuo, de nombre Falanto, para perpetrar un golpe de estado que fue denunciado y abortado antes de llevarse a cabo. Falanto y sus seguidores quedaron excluidos del cuerpo cívico espartano y fueron expulsados y enviados a fundar una colonia. El líder, entonces, visitó el santuario de Delfos y recibió un peculiar oráculo: 

			[…] Mira a Satirio y a la brillante agua de Tarento,

			y al lugar donde el macho cabrío muestra su afecto

			a la salada ola del mar, mojando el extremo 

			de su barba gris. Haz allí una Tarento firme.

			De acuerdo con este oráculo, Tarento debía ser levantada en un lugar donde a un macho cabrío le gustara beber agua salada, condición francamente complicada en un animal. La imposibilidad de que esto suceda se disipa si tenemos en cuenta que la palabra griega para «macho cabrío», tragos, tiene diferentes significados dependiendo de la zona geográfica. En Mesenia, de donde probablemente procedía Falanto, el vocablo significa «higuera salvaje», cuyas ramas plateadas harían las veces de la barba del chivo. Sin entrar en la originalidad de este relato, es mucho más fácil encontrar una higuera junto al mar que un animal bebiendo de sus aguas. Falanto, en cualquier caso, pasaría a la posteridad como héroe fundador de Tarento.7

			En los últimos años del Arcaísmo, Delfos arraigó con tal firmeza en el acervo cultural griego que fundar una colonia sin su aprobación se consideraba una fuente de desgracias. Es bien conocida la historia de otro espartano, Dorieo, hermanastro del rey Cleómenes I, que tuvo que abandonar la ciudad cuando fracasaron sus pretensiones al trono. Dorieo emprendió un viaje colonizador sin consultar previamente con la pitia de Delfos. Llegaría a las costas de Libia, donde fundó el asentamiento de Cínipe, cerca de Cirene. Sin embargo, apenas un par de años más tarde, la ciudad fue atacada por una alianza de pueblos indígenas y cartagineses, que, temerosos de ver mermada su esfera de influencia, arrasaron la colonia. O eso es lo que creemos, porque la arqueología aún no ha sido capaz de dar con la ubicación de Cínipe. Dorieo volvió a Esparta solo para planear un nuevo viaje a Sicilia, esta vez consultando al oráculo, pero murió poco tiempo después, al tomar parte en guerras ajenas.

			Desde un punto de vista estructural, las excavaciones arqueológicas han demostrado que el espacio sagrado no estaba delimitado por un muro durante el Arcaísmo, sino por diversas edificaciones que podían desempeñar funciones religiosas y sociales. Delfos tenía un curioso doble carácter, pues era geográficamente marginal al ubicarse en el macizo del Parnaso, pero se volvía cada vez más central en los aspectos religiosos, políticos y económicos. El primer templo de Apolo del santuario se construyó en torno a 650 a. C. sobre los restos de una estructura cultual anterior de la que no tenemos demasiados datos. De esta época data también el tesoro de los corintios, presuntamente ofrendado por el tirano Cípselo, un acto que corroboraba una tendencia ya establecida entre las élites políticas de la Grecia arcaica: utilizar las dedicaciones en el santuario de Delfos para legitimar y consagrar su poder. El tesoro de Cípselo rivalizaba con las dedicaciones procedentes de Oriente, particularmente desde el reino lidio, que no consistían en edificaciones, sino en objetos y estatuas de uso ritual como cráteras, toros o leones, realizados siempre con metales valiosos, entre los que destacaba el bronce. 

			[image: ]

			A comienzos del siglo vi a. C., Delfos fue el escenario principal de la Primera Guerra Sagrada, que libró la anfictionía, una liga de tribus griegas encargada de la administración del santuario, contra la cercana localidad de Cirra, que controlaba el acceso al templo desde el mar y lanzaba incursiones en tierra délfica. Según algunas fuentes, para lograr la victoria, los líderes anfictiónicos envenenaron los canales que suministraban agua a Cirra con eléboro, dejando a sus habitantes y guerreros indispuestos por el veneno que produce la planta. Después de arrasar la ciudad, sus tierras fueron consagradas a Apolo y pasaron a formar parte del control del santuario, que se beneficiaría, en lo sucesivo, de una de las áreas más productivas de aceite de Grecia. Delfos salió favorecido del conflicto y, desde entonces, sus oráculos trascendieron la temática colonial para adentrarse en la esfera sociopolítica de los estados griegos. Prueba del dinamismo délfico en estos años es la instauración, en 590 a. C., de los Juegos Píticos, certámenes atléticos panhelénicos que comenzaron celebrándose cada ocho años para, después de una reorganización en 582 a. C., pasar a realizarse cada cuatro.8

			Pero, en 548 a. C., se declaró un incendio en Delfos que destruyó el templo de Apolo. La reconstrucción de la estructura hizo necesaria la aportación económica de varios grupos oligárquicos griegos, entre ellos, los atenienses Alcmeónidas, que aprovecharon su patrimonio y su cercanía al sacerdocio délfico para encargarse de la finalización de un nuevo templo. Desde entonces, como refleja Heródoto, la agradecida pitia ordenó a todos los espartanos que acudían al oráculo que liberasen Atenas de la tiranía. En efecto, los Alcmeónidas, desterrados de su ciudad desde el siglo anterior, rivalizaban con la estirpe pisistrátida, que ostentaba el poder en la polis ática. El resultado fueron varias expediciones militares espartanas contra Atenas, que consolidaron el regreso alcmeónida a la ciudad y su ascenso al poder, materializando, además, la llegada de la democracia a finales del siglo vi a. C. El episodio constituye, quizá, el primer ejemplo de soborno a la pitia, uno de los rasgos distintivos del oráculo délfico a medida que su prestigio se incrementaba. Unos años después, Cleómenes de Esparta conspiró con la pitia (quizá fuera la misma) para que declarase la ilegitimidad del representante euripóntida en el trono, Demarato. No obstante, aunque el complot dio resultado y Demarato se vio obligado a exiliarse, los espartanos lo descubrieron y Cleómenes, siempre según Heródoto, acabó suicidándose en una celda.9

			Delfos durante las guerras médicas

			Cuando el persa Darío emprendió la primera invasión de suelo griego en 492 a. C., los delfios prefirieron mantenerse al margen del conflicto. Parece que sus líderes religiosos no contemplaban la posibilidad de una derrota de los agresores aqueménidas, por lo que apenas disponemos de respuestas oraculares pertenecientes a este periodo, y las que nos han llegado adolecen de tal ambigüedad (característica délfica, por otra parte), que la historiografía posterior tiende a señalar que el santuario mantuvo una posición medizante, esto es, que mostraba simpatía o cercanía ante las costumbres y el gobierno persas. El choque de Maratón, como es sabido, daría al traste con las aspiraciones territoriales de Darío, cualesquiera que estas fueran, aunque hemos de comprender que el resultado de la batalla no significó más que un leve contratiempo en sus planes, centrados en el establecimiento de bases navales en las islas griegas del Egeo.

			La segunda intromisión persa, comandada ya por Jerjes, motivó la unión de una parte de las ciudades griegas en una coalición que lideraría Esparta. Sin embargo, la actitud délfica ante el nuevo panorama de guerra apenas varió. Podría decirse, incluso, que se alejó más de los intereses helénicos: si una década antes la pitia manifestaba una política de no intervención, en esta ocasión sus oráculos eran disuasorios en lo que se refería a hacer frente al enemigo. Cuando los argivos preguntaron al dios si debían unirse a la alianza antipersa, obtuvieron por respuesta un recordatorio de los muchos agravios que les habían causado sus propios vecinos en épocas legendarias. El oráculo, naturalmente, fue bien recibido en Argos, que aún se lamía las heridas de su derrota en la batalla de Sepea de 494 a. C., en la que pereció una considerable parte del cuerpo cívico; además, el medismo (la simpatía por los persas) del Estado argivo, como enemiga tradicional de Esparta, era más que evidente.10 

			Por su parte, Atenas envió al templo una embajada que fue prácticamente insultada por la pitia cuando se le preguntó si debía hacer frente al invasor. Los delegados atenienses, cuyos intereses estaban claramente orientados a la lucha contra la tiranía oriental, quedaron tan decepcionados con la respuesta que exigieron un nuevo oráculo más acorde con sus intereses, para lo cual probablemente necesitaron sobornar a Aristonice, la mujer que hablaba por Apolo en aquel momento. La pitia accedería a proporcionar uno de los oráculos más famosos de la antigua Grecia, por el que se recomendaba a los áticos guarecerse tras muros de madera. Este vaticinio no representaba una novedad en el empeño délfico por desalentar a los griegos, pero Temístocles, el artífice de la posterior victoria en batalla naval de Salamina, supo manejar la situación para que el pueblo creyese que Apolo hacía referencia a una poderosa flota. Las doscientas embarcaciones de guerra que componían la armada ateniense resultarían cruciales en el devenir del conflicto, en la medida en que propiciaron la primera derrota persa en la Segunda Guerra Médica y el punto de inflexión necesario para su expulsión.11

			Pero el oráculo más conocido de este periodo fue, sin duda, el que presuntamente recibieron los espartanos antes del enfrentamiento en las Termópilas. La pitia les planteó el desolador dilema de escoger entre la muerte de uno de sus reyes o la destrucción de la propia Esparta. Los sucesos que acontecieron son bien conocidos: pese a la oposición de buena parte del cuerpo político espartano, Leónidas partió al desfiladero con un selecto grupo de trescientos hombres (que en ningún caso debemos confundir con los hippeis, la guardia personal) y, tras liderar sin éxito la defensa griega, sucumbió ante el empuje del enemigo para cubrir la retirada aliada y permitir la organización de otra línea de defensa. El diarca daba así cumplimiento a las palabras de la pitia, pero tampoco le quedaban muchas opciones, si tenemos en cuenta que las leyes espartanas sometían a una humillante marginación a los guerreros que huyesen de la batalla.12

			Por supuesto, este último oráculo y muchos de los que encontramos en las fuentes literarias son ex eventu, es decir, elaborados en la tradición posterior después de conocer los hechos para conferir cierta legitimidad a los actos políticos de terceros actores. En este caso, las maquinarias propagandísticas ateniense y espartana tratarían de presentar a sus respectivas ciudades como líderes de la defensa contra los persas, luego de que la euforia desatada tras la victoria se extendiese por toda Grecia. Es relativamente frecuente dar con este tipo de vaticinios en los relatos antiguos, particularmente los vinculados a la historia de Esparta, una ciudad empeñada en sacralizar su ordenamiento jurídico y su propia idiosincrasia mediante hipotéticas órdenes píticas.

			Las discrepancias del cuerpo sacerdotal délfico con la Grecia «libre» eran manifiestas. Esta actitud medizante del santuario continuaría hasta el final de la guerra, cuando el desmoronamiento de las operaciones persas era ya evidente. Entonces, Delfos creyó oportuno mezclarse en el relato victorioso que se estaba forjando. Así surgió una leyenda que describía a los mismos dioses fulminando con rayos y rocas gigantes a los invasores que se acercaban a asaltar el templo de Apolo. La realidad, no obstante, es que la guerra nunca llegó hasta el lugar, según Heródoto, porque el comandante aqueménida Mardonio había ordenado a sus huestes «no ir contra ese santuario ni intentar saquearlo». En cualquier caso, Delfos no necesitaba un relato que lo exculpara. En los primeros años del siglo v a. C., los griegos, simplemente, no concebían su cultura sin el oráculo. Por ello, decidieron utilizar el botín conseguido en la batalla de Platea para dedicar en el santuario la célebre Columna de las Serpientes, un trípode de oro que tenía en su base una serpiente tricéfala de bronce. El monumento, cargado de simbolismo, unía la expulsión de los persas y la estrecha vinculación de los griegos con sus dioses y, en particular, con Delfos. Las cabezas de oro se han perdido, como veremos, pero la base serpentina fue trasladada por el emperador Constantino a Constantinopla, donde continúa, en una de las calles de la actual Estambul.

			Con todo, la ofrenda más significativa del momento fue el Apolo de Salamina, que honraba la victoria griega en la batalla homónima: una estatua del dios de seis metros de altura que sujetaba un trirreme en su mano derecha, para cuya elaboración se utilizaron los despojos de los navíos persas capturados. De la formidable figura no queda más que su base, sobre la que permanece parte de una inscripción de gran atractivo arqueológico, porque, a pesar de haber sido descifrada en parte, la única zona que está dañada y que no puede ser leída es la que señala al oferente de la donación. Aun así, la estructura gramatical del epígrafe revela que el donante responde a una palabra de ocho caracteres, en plural, un término que podría coincidir con el vocablo hellanes, «los griegos». De ser así, las ciudades que se enfrentaron al Imperio persa habrían intentado convertir Delfos en vertebrador de una inédita conciencia panhelénica, que establecía que los estados griegos eran herederos de una cultura común.13

			Entre Atenas y Esparta: el santuario en la guerra del Peloponeso

			El sentimiento de unión entre los pueblos griegos tras las guerras médicas fue efímero. Consideramos que la guerra del Peloponeso, que enfrentó a atenienses y espartanos junto a sus respectivas alianzas, dio comienzo en 431 a. C., pero las tensiones entre las dos potencias ya se habían hecho notar. Las pretensiones de la región de Fócida sobre Delfos, apoyadas por los atenienses, acabaron propiciando la intervención espartana en favor de la independencia del santuario en lo que conocemos como Segunda Guerra Sagrada (449-448 a. C.). La soberanía focidia fue finalmente reconocida, pero las autoridades délficas no olvidarían el apoyo recibido desde el Peloponeso. Así, cuando, diecisiete años más tarde, los espartanos enviaron la correspondiente delegación al templo para recibir el beneplácito de la pitia en la declaración de guerra a Atenas, el oráculo les reveló que, «si luchaban con todas sus fuerzas, la victoria sería suya, y que el mismo Apolo los ayudaría, tanto si era invocado como sin serlo».14

			La respuesta fue sorprendentemente clara para un santuario oracular cuyas respuestas acostumbraban a ser ambiguas y de difícil interpretación. Delfos se mantuvo del lado espartano durante la primera fase del conflicto, incluso las fuentes indican que su colegio sacerdotal contribuyó con el tesoro de Apolo a los esfuerzos bélicos peloponesios. La aportación delfia resultaría fundamental para la construcción de una flota en Esparta, dado que ni los propios espartanos ni sus aliados contaban con un erario suficiente para enfrentar tales gastos. El hecho de que la guerra continuara durante diez años sin un claro vencedor es prueba de que la Liga del Peloponeso era capaz de medirse con la todopoderosa escuadra ateniense gracias a los empréstitos apolíneos. El santuario también sancionó convenientemente la fundación de la tercera y última colonia espartana conocida, Heraclea de Traquinia, en una zona de vital importancia estratégica como era el golfo Malíaco.15

			No es de extrañar que la desilusión hacia el oráculo creciera de forma exponencial dentro de la sociedad ateniense. Así lo revelan las resentidas representaciones que los principales autores trágicos de la Atenas del momento plasmaron en sus respectivas obras sobre Delfos: Eurípides dibuja el santuario como un lugar dirigido por un colegio sacerdotal corrompido por «el hijo de Agamenón», en clara referencia a Esparta, o como un juez tendencioso; al tiempo que Aristófanes recurre al sarcasmo para describir un oráculo que deja de lado a la polis con la que, poco tiempo atrás, mantuvo fuertes vínculos gracias a la influencia de la familia Alcmeónida. Sófocles, por su parte, atribuye al propio Apolo Pítico un carácter rencoroso y para nada misericordioso. De nada sirvió que, entre 480 y 460 a. C., Delfos quedara colmada de tesoros, estoas, estatuas, monumentos conmemorativos y otras ofrendas atenienses, hasta el punto de que el espacio quedó inconfundiblemente controlado por el estado democrático.16

			El apoyo del oráculo a la causa peloponesia no fue suficiente para garantizar una rápida victoria. En 421 a. C., la guerra parecía encontrarse en un punto muerto: los hoplitas (guerreros de infantería) espartanos gozaban de la hegemonía militar en tierra, pero la superioridad naval ateniense era incontestable. Ambos bandos estaban exhaustos y optaron por un armisticio, la Paz de Nicias, que, aunque fue violado en innumerables ocasiones por todos los contendientes, significó una época dorada en Delfos al estipular la libertad de acceso y de ofrenda en el santuario para visitantes de cualquier punto de Grecia. Repentinamente, el oráculo asumió una actitud de estricta neutralidad que le aseguró el reconocimiento de los beligerantes y, dicho sea de paso, de sus lujosas donaciones.

			Es probable que el colegio sacerdotal comenzara a dudar de las posibilidades reales de Esparta de ganar la guerra, o que se produjeran sobornos orientados a provocar la defección délfica de la causa espartana. No obstante, el cambio de parecer de Delfos puede obedecer más a razones de índole económica. La reducción de ingresos procedentes de las antaño numerosas ofrendas atenienses no habría pasado inadvertida para los delfios, quienes habrían puesto en funcionamiento su poderosa maquinaria diplomática para asegurarse un abundante flujo de capital.17

			La guerra se reanudaría en 413 a. C., después de que los atenienses invadieran suelo laconio, una violación del tratado de paz que el bando contrario no pasó por alto. Lo cierto es que, aunque la historiografía moderna admite que el santuario volvió a ponerse del lado peloponesio, las fuentes apenas ofrecen documentación oracular o testimonios de actividades políticas por parte délfica. Tenemos una excepción en Plutarco, que asegura que la pitia ordenó a los atenienses llevar ante ella a una sacerdotisa llamada Hesiquia («Paz»). En el devoto mundo griego, donde el destino del santuario panhelénico por antonomasia estaba indisolublemente unido al de los estados con los que se relacionaba, nadie parecía dudar, en la última década del siglo v a. C., que la victoria en el conflicto que agitó la Hélade se encontraba de forma cada vez más clara en manos espartanas.18 

			El inicio del fin de la guerra del Peloponeso llegaría en el año 405 a. C., en la batalla naval de Egospótamos, en la que el navarco —el almirante de la flota— Lisandro sorprendió a la fuerza naval ateniense varada en tierra. Atenas no pudo reponerse del varapalo y comenzó las negociaciones de paz al año siguiente. Los peloponesios acudieron, una vez más, al oráculo de Delfos para conocer el proceder adecuado ante los derrotados. Buena parte de los aliados, de entre los que destacaban por su clamor corintios y tebanos, reivindicaron la destrucción hasta los cimientos de Atenas y la reducción de su población al hilotismo (esclavitud), más por miedo a una Atenas subordinada a Esparta que por el odio que podrían profesar a su enemigo. La pitia, no obstante, respondió que los vencedores tenían que respetar «el hogar común de Grecia». Lisandro se vio obligado a preservar la integridad física de la ciudad ateniense y se limitó a conmemorar su victoria en el santuario délfico. Dice Plutarco que «con el botín, Lisandro erigió en Delfos una estatua suya en bronce y otras de cada uno de los navarcos, además de las estrellas de los Dioscuros en oro». El geógrafo Pausanias describió el complejo escultórico con una mayor precisión, nombrando en su obra los personajes retratados, que ascendían a treinta y ocho. Con esta construcción se ponía en evidencia que Delfos era el lugar donde se plasmaban los vaivenes de la historia griega. Los monumentos levantados por los lacedemonios superaban en lujo y en tamaño a los construidos por Atenas en otros momentos anteriores: el grupo escultórico de Egospótamos triplicaba en tamaño a la ofrenda otorgada tras la batalla de Maratón, mientras que la donación que el rey espartano Agis ofreció utilizando el dinero del botín capturado durante sus campañas fue colocado sobre una inmensa columna para asegurar su visibilidad.19

			La Tercera Guerra Sagrada y la ocupación macedonia

			En el año 373 a. C., un terremoto provocó un desprendimiento de rocas en el monte Parnaso que cayeron sobre el santuario de Delfos y destruyeron varias de sus estructuras, entre ellas, el templo de Apolo. Los daños causados fueron tan graves que el oráculo fue silenciado, presuntamente, durante más de un siglo. Al menos, no tenemos constancia de ninguna respuesta oracular auténtica entre la fecha del desastre y el año 262 a. C., si bien se suceden las tradiciones literarias en las que aparecen oráculos ex eventu que predicen algunos de los acontecimientos más importantes del periodo, en particular la derrota espartana en Leuctra ante el ejército tebano de Epaminondas en 371 a. C. Aun sin la presencia de la pitia, Delfos continuaba recibiendo las ofrendas de quienes querían plasmar en piedra sus logros; de hecho, en esta segunda mitad del siglo iv a. C., el casi monopolio espartano fue cediendo ante la aparición de una serie de monumentos conmemorativos de Tebas que indicaban al mundo griego a qué estado pertenecía ahora la hegemonía. 

			La nueva situación geopolítica terminaría por provocar una Tercera Guerra Sagrada en Delfos, presa ahora de las ambiciones tebanas, en un momento en que la debilidad de Esparta impedía que sus hoplitas defendieran el santuario. Fócida aprovechó para ocupar el santuario y erigir un muro de contención a su alrededor, pero los recursos necesarios para la defensa paralizaron por completo la restauración del templo de Apolo; más aún, algunas de las más importantes ofrendas antaño depositadas tuvieron que ser fundidas para aprovechar los metales preciosos, entre otras, el león donado por el rey lidio Creso, la estatua de Niké de Gelón de Siracusa y las cabezas serpentinas de oro que coronaban la Columna de las Serpientes en honor de la victoria en Platea.

			La anfictionía solicitó la ayuda militar de Filipo II de Macedonia, que ya antes había establecido los correspondientes contactos con Delfos para asegurar su influencia. Filipo acudió con su ejército en 346 a. C. y consiguió expulsar a la guarnición focidia. Aunque, sobre el papel, el santuario continuaría siendo independiente, el rey macedonio presidió los Juegos Píticos ese mismo año y se le otorgaron los asientos que previamente ocupaban los focidios en el Consejo Anfictiónico. Además, se retiraron del espacio sagrado todas las ofrendas proporcionadas por Fócida a lo largo de su historia, única ocasión en que las fuentes registran una decisión como esta en Delfos.

			Tan solo los atenienses parecían revolverse contra el dominio cada vez más absoluto que Filipo, apoyado por Tebas, ejercía en el santuario. En 340 a. C., con el templo ya prácticamente reconstruido —sus restos nos maravillan aún en el sitio arqueológico délfico—, delegados áticos colocaron sobre las metopas del nuevo edificio los escudos persas arrebatados a los enemigos en Maratón, del mismo modo que adornaron el templo anterior hasta su destrucción. La iniciativa, además de manifestar el orgullo de Atenas como punta de lanza de la defensa griega, recordaba a los visitantes la inactividad, cuando no el medismo, de los tebanos durante las guerras médicas. 

			Evidentemente, la escalada de tensiones desembocó pronto en nuevas hostilidades: la anfictionía, incapaz de solucionar el problema, volvió a pedir ayuda a Filipo, y este aprovechó la ocasión para marchar sobre Atenas. Los atenienses, conscientes de su inferioridad ante las modernizadas fuerzas macedonias, se vieron obligados a cerrar una alianza con sus antiguos enemigos tebanos. Cuando, supuestamente, los griegos preguntaron al oráculo sobre las posibilidades de victoria, la respuesta fue tan desalentadora que el orador Demóstenes afirmó resignado que «la pitia filipiza». Pero, de ser cierto este episodio oracular, no falló. En 338 a. C., Filipo se enfrentó a atenienses y tebanos en la llanura de Queronea, obteniendo una victoria decisiva que le proporcionó el control de toda la Grecia continental. Podemos considerar, con ello, la culminación del periodo clásico griego y el comienzo de la transición al helenismo. Dos años más tarde, Filipo sería asesinado durante la boda de su hija, según algunas fuentes, después de que lo vaticinara el oráculo de Delfos.20

			Las relaciones de Alejandro Magno con el santuario no fueron más allá del mutuo respeto. El oráculo continuaba funcionando, claramente, pero no tenemos evidencias de que el nuevo rey dispusiera ofrendas en Delfos. Probablemente incidiera el hecho de que pasara su vida fuera de Grecia, pero no podemos pasar por alto que Olimpia sí recibió sus generosas dádivas. A la muerte de Alejandro, en el 323 a. C., y hasta la aparición de Roma en el tablero, la reconstrucción de la historia de Delfos se vuelve lacunosa. No parece que los reyes helenísticos que se disputaron el Imperio macedonio mostraran un excesivo interés en el oráculo, quizá por representar un método cultual pasado de moda. Durante buena parte del siglo iii a. C., Delfos permaneció bajo la batuta de la Liga Etolia, que tuvo que hacer frente a la invasión gálata de Breno en 279 a. C. Algunos autores optan por resucitar el relato legendario en torno a la defensa contra los persas para explicar la supervivencia del oráculo; otros, como Diodoro Sículo, aseguran que Breno llegó a saquear el templo solo para que Apolo maldijese el oro sustraído y a todo el que entrara en contacto con él. En cualquier caso, parecía evidente que el santuario ocupaba una posición cada vez menos relevante en la política griega. La condición panhelénica de la que gozaba se desvaneció paulatinamente con el control macedonio, ahora, con una proyección que no trascendía lo regional, Delfos comenzaba a recibir una creciente influencia desde Roma. Pero, antes de repasar la evolución délfica bajo la autoridad romana, merecería la pena echar un breve vistazo sobre los aspectos funcionales del santuario.21

			El método de consulta en Delfos

			La pitia únicamente profería oráculos un día al mes, aparentemente el séptimo, ya que se creía que el séptimo día del mes de Bysios (que podía situarse entre nuestros mediados de enero y de marzo) coincidía con el aniversario del nacimiento de Apolo. Además, el santuario solo estaba disponible durante nueve meses. En la temporada invernal se consideraba que la divinidad abandonaba el lugar para marcharse con los hiperbóreos, de modo que el oráculo quedaba clausurado, si bien la tradición dictaba que era Dionisio quien asumía la titularidad en su ausencia. 

			Mientras la pitia realizaba los rituales propios para alcanzar la posesión apolínea (lo veremos más adelante), los sacerdotes del templo debían asegurarse de la connivencia de Apolo para ser consultado. El procedimiento consistía en verter agua fría sobre una cabra, de modo que, si la cabra temblaba, se consideraba que el dios daba su visto bueno para comenzar con las sesiones oraculares. En este sentido, Plutarco advierte que, en algunas ocasiones, se forzaba a la cabra a temblar mediante el uso de una cantidad desmedida de agua fría, lo cual constituía un defecto de forma que resultaba en sesiones imperfectas, con la pitia emitiendo sus oráculos con una voz ronca que infundía pavor en los visitantes. En cualquier caso, si los auspicios eran favorables, la cabra era sacrificada en el altar frente al templo de Apolo y los primeros asistentes, que probablemente habrían aguardado su turno durante días, podían acceder al recinto.22

			Aquel que quisiera preguntar al oráculo debía realizar un primer rito de purificación con el agua que procedía de la cercana fuente Castalia. Además, en Delfos regían ciertas normas de acceso: los primeros con derecho a consultar eran los griegos cuya tribu pertenecía al Consejo Anfictiónico, después el resto de los griegos y, por último, los considerados barbaroi, los que procedían de allende la Hélade. Por otra parte, los delfios podían proporcionar a determinados individuos prominentes el derecho de promanteia, esto es, la capacidad de acceder al templo antes que el resto. De la misma forma se reconocían los derechos de ateleia (exención de tasas para consultar, que disfrutó, por ejemplo, Creso) y de prohedria (el derecho a asientos en primera fila en los Juegos Píticos). Naturalmente, Delfos concedía estas prebendas a quienes mantenían una estrecha vinculación con el oráculo o le habían procurado un beneficio notable. Si dos o más personas albergaban el mismo derecho de consulta, era la suerte la que decidía el orden de entrada al templo.

			Antes de cada sesión, el visitante debía aportar la tarifa, materializada en lo que se conocía como pelanos, una suerte de torta sacrificial de trigo o harina que se quemaba en el altar apolíneo después de pagar un determinado precio que variaba en función del tipo de consulta. Gracias a los registros epigráficos, sabemos que el coste de una sesión oracular dirigida a una ciudad (a los delegados que acudían a Delfos) era de siete dracmas eginetas y dos óbolos, mientras que para las respuestas oraculares privadas eran necesarios cuatro óbolos. No son tarifas precisamente asequibles, por lo que podemos imaginar la prosperidad económica que alcanzó el santuario en los años de mayor reputación y credibilidad. A esto, claro está, habría que sumar los costes derivados del viaje al Parnaso, manutención y alojamiento.23

			Cuando llegaba su turno, el visitante penetraba en el templo y ofrecía otro sacrificio en el altar interior, generalmente de un animal cuya carne, como en el resto de los santuarios (oraculares o no), era dividida en partes para los dioses, los sacerdotes y el propio sacrificante. Después, el consultante era presentado ante la pitia por el personal apolíneo. No sabemos en qué parte del templo tenía lugar esta fase, ni si los consultantes veían directamente a la mujer que hablaba por Apolo, solo que los sacerdotes le animaban a tener pensamientos puros para facilitar la capacidad profética del oráculo. Es probable que, tal como aparece en las representaciones artísticas más famosas, la pitia recibiese personalmente a su huésped sentada sobre su trípode, para que este le transmitiera la pregunta de viva voz. No obstante, tanto las fuentes antiguas como los estudiosos modernos difieren en lo que respecta a la naturaleza de la respuesta oracular, incluso ha llegado a extenderse el paradigma de una pitia controlada por el cuerpo sacerdotal del templo para que sus oráculos siguieran una dirección apropiada.24

			Personal del oráculo

			La pitia, voz de Apolo

			La figura más importante del santuario, evidentemente, era la pitia, la mujer que recibía la inspiración de Apolo y que emitía los oráculos, o, dicho de otro modo, la mujer a través de la cual hablaba el dios. Las fuentes clásicas tienden a definirla como un personaje de origen modesto, sencillo, con unas cualidades premonitorias que son el resultado de su relación con la divinidad. Ya Hesíodo, en el Arcaísmo temprano, afirmaba que la primera pitia se llamaba Femonoe, cuyo nombre significa «mente profética». Siglos más tarde, Diodoro escribirá que los oráculos eran dados en origen por mujeres vírgenes, hasta que un tal Equécrates de Tesalia se enamoró de la pitia a la que consultó, la raptó y la violó. Los habitantes de Delfos, desde entonces y para que no se repitiera un acto semejante, decidieron que los oráculos serían ofrecidos, en lo sucesivo, por mujeres mayores de cincuenta años vestidas con ropajes propios de jóvenes. Lo cierto es que, en el siglo v a. C., ya existía la posibilidad de que las pitias fueran mujeres de cierta edad: Esquilo describe a una anciana ofreciendo los oráculos, mientras que, para Eurípides, las pitias eran elegidas sin distinción de rango social o edad. Aunque la historia de la violación de Equécrates no parece demasiado creíble, es posible que el testimonio de Diodoro implique, simplemente, un cambio en el culto délfico.25 
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			La pitia asumía su cargo de manera vitalicia, por lo que no sería raro encontrar a mujeres ancianas ejerciendo como voz del dios. Pero Diodoro insiste en que eran elegidas a una edad avanzada. Habría que tener en cuenta que el celibato era un requisito fundamental en los rituales délficos, no como manera de evitar algún tipo de infidelidad hacia Apolo, sino por la naturaleza impura que, para los griegos, albergaba el acto sexual, sobre todo si lo practicaba una mujer. Este aspecto podría explicar la elección de una mujer mayor, ya que la alternativa radicaría en prohibir a posibles pitias jóvenes cualquier tipo de relación conyugal. Plutarco, por su parte, confirma la madurez de la pitia, a la que describe en sus escritos como una mujer «de pasado irreprochable con alma verdaderamente virginal».26

			El origen del celibato de la pitia podría encontrarse en el mito de Casandra, hija de los reyes de Troya. De acuerdo con la leyenda griega, Apolo, prendado de la joven, le ofreció el don de la profecía a cambio de que ella le entregase su virginidad. Sin embargo, cuando el dios le concedió la clarividencia, Casandra se arrepintió de lo pactado y se negó a cumplir su parte. Decepcionado, Apolo la maldijo para que sus vaticinios nunca fueran creídos. Más allá de representar un ejemplo más de la dificultad de este dios para encontrar una pareja, lo que este relato indica no es que la capacidad de profetizar proceda de una inseminación por parte de Apolo, sino que el celibato es necesario para atraer la atención y el visto bueno de la divinidad.27

			Pese a que las fuentes coinciden en señalar el origen humilde de las pitias, es más lógica su elección a partir de una elevada posición social. Las mujeres que ocupaban el cargo no eran imparciales ni ajenas al mundo que les rodeaba, como muestran los frecuentes casos de soborno para que dictaminasen determinados oráculos en favor de terceros. No tenemos evidencias de que la pitia fuera elegida por sorteo, y con toda probabilidad existiría una tendencia a elegir a mujeres de extracción noble o aristocrática y, por tanto, de nivel cultural considerable, conscientes de las veleidades geopolíticas de su entorno. A fin de cuentas, si los miembros del sacerdocio délfico eran elegidos de entre la nobleza delfia, como veremos a continuación, no habría razón para negar la posibilidad de que la voz de Apolo fuera designada siguiendo estos mismos criterios.28 

			El sacerdocio délfico

			Sabemos relativamente poco acerca del funcionamiento del cuerpo sacerdotal de Delfos. Nuestra fuente principal para conocer el personal del santuario es Plutarco, quien precisamente ejerció como sacerdote en el periodo del Principado, en el siglo i d. C. Pero, para poder profundizar en las atribuciones de cada miembro, debemos aproximarnos a los valiosos testimonios de autores anteriores.

			En primer lugar, encontramos a los sacerdotes (hiereis) del templo de Apolo, aquellos que acompañaban a la pitia cuando se sentaba sobre el trípode. Nuestro conocimiento sobre estos personajes es muy limitado. Parece que Eurípides los menciona en unos versos de su obra Ion; de ser así, podríamos deducir de su relato que procedían de la nobleza delfia y que eran elegidos para el cargo por sorteo. Más adelante, Plutarco les imputará funciones relacionadas con los sacrificios previos a las consultas oraculares. Por otra parte, del registro epigráfico se desprende la presencia de dos sacerdotes nombrados con carácter vitalicio, al menos durante el siglo ii a. C., y quizá tres en el siglo i a. C. Sin embargo, no sabemos cuántos de estos individuos conformaban esta categoría en periodos anteriores. Algunos historiadores modernos optan por resolver la cuestión sugiriendo que solo se nombraba un sacerdote en la Época Clásica.29 

			Otro destacado lugar lo ocupaban los profetas o prophetai, cuyas menciones más antiguas aparecen en las obras de algunos autores del periodo clásico temprano, si bien de manera incidental. Plutarco atribuye a un tal Nicandro los cargos de sacerdote y de profeta, por lo que es muy probable que ambos vocablos compartieran significado y atribuciones en su época y que esta equivalencia haya permanecido en la tradición historiográfica posterior. Pero lo que se desprende de esta situación, en realidad, es que el profeta era elegido de entre los sacerdotes de Apolo en periodos anteriores. Ninguna de las inscripciones délficas previas a la llegada de Roma muestra la presencia de esta figura. Por otra parte, Eurípides, que escribe en el siglo v a. C., sí parece hacer referencia a un «portavoz del dios». Y es que, de acuerdo con los estudios modernos, la función del profeta residía en dar forma a las ininteligibles palabras de la pitia cuando se encontraba sumergida en el trance apolíneo y, finalmente, transmitir al consultante la respuesta de Apolo. Por esta razón, se ha especulado con la posibilidad de que fueran estos individuos, y no la pitia, los verdaderos autores de los oráculos. La cuestión continúa siendo motivo de debate, pero hemos de tener en cuenta que Plutarco hace hincapié, en más de una ocasión, al tono de voz con el que la pitia se dirigía a su interlocutor para ofrecer las palabras divinas. También asegura de manera tajante que es la pitia la que transmite los oráculos, oralmente, en su forma final. Los textos plutarqueos sugieren, por tanto, que la función principal del proceso oracular délfico no recaía sobre el profeta, sino sobre la pitia, que sería la encargada de poner la respuesta en conocimiento del consultante.

			Así pues, determinar la función del prophetes en el proceso de consulta oracular es un asunto de complicada resolución. Por su presencia en las fuentes antiguas, lo único que podemos establecer es la relevancia de estos individuos en la administración del culto délfico, muy probablemente ofreciendo al consultante una interpretación de los oráculos que, previamente, le habían sido comunicados por la pitia. En cualquier caso, es del todo precipitado atribuir a esta categoría, de manera taxativa, la función de revelar los vaticinios a los consultantes sin mediación de la pitia, más aún de configurar los hexámetros que les serían finalmente transmitidos.30

			Conocemos también la existencia de un colegio de hosioi (santos), de los que Plutarco es nuestra única fuente, por lo que su existencia en periodos anteriores al Principado no está atestiguada en las fuentes literarias. Se trataría de un colegio de cinco miembros vitalicios, aparentemente los líderes de cinco prestigiosas familias que la tradición vinculaba con el mítico Deucalión. En tal caso, su existencia podría remontarse a los orígenes mismos de Delfos. No pueden considerarse sacerdotes del templo, puesto que Plutarco los distingue claramente de hiereis y prophetai; más bien, parecen ser magistrados laicos consagrados al servicio de la divinidad sin perjuicio de sus funciones civiles. Los hosioi podrían encontrarse presentes en el proceso oracular, aunque no de manera obligatoria, de acuerdo con el testimonio de una sesión oracular en la que no se encontraban todos los miembros. A pesar de las hipótesis trazadas por los estudios modernos, desconocemos las funciones de este grupo más allá de su participación en los sacrificios preliminares a la consulta oracular; no obstante, los últimos hallazgos epigráficos sugieren atribuciones financieras vinculadas con el cobro de deudas en favor del tesoro del templo. En resumen, aunque las evidencias literarias apenas aportan pruebas, lo más lógico es atribuir al cuerpo sacerdotal délfico tareas meramente asistenciales: transmitir a la pitia las preguntas de los consultantes y ofrecer una interpretación de los oráculos.31

			La posesión apolínea en Delfos

			Mucho se ha escrito sobre el procedimiento por el que la mujer de Delfos recibía la inspiración para ofrecer sus oráculos. La imagen que ha llegado hasta nosotros es la de una pitia sentada sobre un trípode dispuesto, a su vez, sobre una grieta de la que emanan unos vapores intensos que serían los responsables del enthousiasmos apolíneo. Si bien las referencias al trípode están presentes en la literatura clásica (el historiador del siglo iv a. C. Teopompo, por ejemplo, indica que los trípodes se cuentan entre las primeras ofrendas al Apolo Pítico), hemos de esperar hasta el siglo i de nuestra era para que Diodoro Sículo haga una referencia explícita a una fisura en la tierra que confería a quien se acercaba la capacidad de predecir el futuro. Plutarco menciona unas emanaciones que llenan el interior del templo de «unos olores agradables», pero no aclara su procedencia, al tiempo que Estrabón registra en su obra tanto la grieta que exhala los gases como el trípode utilizado por la pitia. Por otra parte, aunque las excavaciones llevadas a cabo por la École Française d’Athènes desde la década de 1890 no encontraron vestigios de grietas entre las ruinas del templo délfico, el reciente descubrimiento de un cruce de fallas geológicas en el lugar ha reavivado el debate sobre la presencia de vapores tóxicos en el adyton.32

			[image: ]

			En cuanto a la apariencia de la pitia durante las sesiones oraculares, algunas fuentes la retratan portando una corona y una rama de laurel, un elemento que encontramos asociado a la adivinación apolínea también en otros santuarios oraculares. Plutarco describe la inhalación de laurel quemado y harina de cebada por parte de la pitia, mientras que para un autor del siglo ii d. C. como Luciano de Samósata, la inspiración procede del laurel mascado. Aristófanes sugiere que la pitia sacudía una rama de laurel en el momento de la revelación oracular. Pero, puesto que ninguna fuente indica que la pitia quedase en un estado de consciencia alterada a través del laurel, lo más probable es que este elemento estuviera más relacionado con la purificación del templo que con la inspiración divina. El tercer y último elemento del proceso catártico lo representaría la fuente Castalia (o Casótide, dependiendo de la versión), cuyas aguas transcurrían bajo el templo hasta el adyton, donde la pitia aparentemente se sumergía en un ritual con una doble significación, purificadora e inspiradora.33

			Así pues, una reconstrucción lógica de los rituales de inspiración previos a las sesiones oraculares comenzaría con la inmersión de la pitia en la fuente Castalia, donde probablemente bebería de alguna de las fuentes sagradas asociadas al manantial. Posteriormente se produciría el contacto con el árbol sagrado, el laurel, bien sujetando una rama, bien mediante su consumo por inhalación o ingesta. Antes de entrar en el templo, la cabra correspondiente era sacrificada enfrente del edificio. Por último, la mujer se sentaría en su trípode, presuntamente preparada para proferir sus versos. Dejando de lado el debate en torno a la presencia de emanaciones tóxicas procedentes de una falla geológica, si el nivel de gas era lo suficientemente elevado como para provocar el éxtasis de la pitia, nada habría impedido que los sacerdotes presentes en la sesión oracular quedaran a su vez embriagados.

			Plutarco, al respecto, afirma que los sacerdotes permanecían en la cámara exterior, donde la sustancia se podía oler. En segundo lugar, si, como sugiere el erudito, la exhalación tenía periodos de debilitamiento y de fuerza, nos habrían llegado noticias de ocasiones en las que no se encontrase la suficiente sustancia en el adyton para modificar el estado fisiológico de la portavoz de Apolo. Además, una pitia con un estado de consciencia alterado por la aspiración de gases no termina de explicar los precisos y correctos oráculos emitidos. Como apunta Michael Scott, ningún griego en su sano juicio querría escuchar los desvaríos de una anciana en medio de las montañas del centro de Grecia.34

			Respecto a las hipotéticas propiedades del laurel, ha quedado sobradamente demostrado que no produce un estado mental alterado. En 1930, el psicólogo alemán Traugott Konstantin Oesterreich quedó decepcionado al comprobar su inocuidad después de comer una considerable cantidad de hojas de esta planta; por ello, no faltan quienes llegan a sugerir que la pitia la mezclaba con sustancias psicotrópicas como el cannabis. La realidad, no obstante, parece más simple: hemos de atribuir la presencia de este elemento vegetal en la mántica délfica a prácticas culturales apolíneas. El laurel que presuntamente portaba la pitia hace referencia al relato legendario de la ninfa Dafne, hija de la diosa Tierra a la que, en origen, pertenecía el oráculo délfico. Según la versión más extendida del mito, Dafne era una virgen a la que Apolo deseaba. Cuando el dios estaba a punto de alcanzarla, la ninfa suplicó ayuda a su padre y este la transformó en un árbol de laurel que nunca perdía la pureza gracias al abrazo de la divinidad. Por este motivo, es muy probable que los orígenes del oráculo de Delfos estuvieran protagonizados por un árbol de laurel, en representación de la ninfa, y que las primeras pitias se limitasen a interpretar los movimientos de sus ramas.35

			Parece obvio que la pitia quedaba sumida en algún tipo de trance inducido de manera autosugestiva. No obstante, esto no quiere decir que emitiera sus profecías en un estado de normalidad psicológica. El oráculo podía responder a las preguntas de los consultantes de manera lúcida, pero bajo un estado de conciencia alterado, que la propia cultura griega de la Antigüedad asociaba con la posesión divina. Era un proceso de representaciones mentales, con conceptos y creencias de sólido anclaje cultural, que modificaban de algún modo la percepción cognitiva para producir ciertas alteraciones sensoriales. Es decir, la conducta oracular no dependía de factores externos como vapores tóxicos o sustancias alucinógenas, sino que requería esencialmente que la pitia quedase absorta por una serie de ideas e imágenes previamente generadas.

			Dada la dificultad de describir con precisión este estado de alteración, quizá lo mejor sea acudir a las fuentes antiguas en busca de indicios. Esquilo hace una referencia a este trance en una de sus obras, donde compara los oráculos délficos con las palabras que expresa la legendaria Casandra cuando, inspirada por la presencia de Apolo, pronuncia un breve discurso confuso antes de profetizar su propia muerte y la de Agamenón. Si los versos del dramaturgo reflejan realmente la emisión de oráculos en Delfos, el resultado es una pitia cuyas respuestas comenzarían con un galimatías sin sentido, para dar paso después a una revelación coherente y metafórica.36 

			Etapa final. Del dominio romano 
a la clausura del santuario

			Luego de que los romanos se hicieran con el control absoluto de la Grecia continental en 146 a. C., Delfos pasó a ser un lugar más en el que Roma exhibía sus conquistas. El oráculo continuó profetizando y el santuario seguía recibiendo ofrendas, pero nunca volvió a alcanzarse la prosperidad del periodo clásico. Por el contrario, sus arcas se vieron progresivamente mermadas: primero con el saqueo perpetrado por el dictador Sila, que no pudo negarse a utilizar los tesoros délficos para pagar a sus tropas en el contexto de la primera guerra civil de la República y los conflictos contra Mitrídates del Ponto. Posteriormente, con la catástrofe provocada por la invasión de las tribus del norte de Grecia en el año 84 a. C. A estas alturas, el erario de Delfos había quedado tan exánime que no se pudo acometer ninguna reforma en los edificios destruidos. 
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			Con el advenimiento del Principado se intuye una cierta reanudación de la actividad edilicia, plasmada principalmente en la erección de estatuas que conmemoran a los sucesivos emperadores y sus respectivas dinastías. Parece que es en tiempos de Augusto cuando el Consejo Anfictiónico adquiere una dimensión política sin precedentes, que redundó en una tímida recuperación del prestigio délfico. No obstante, las ofrendas dedicadas en este periodo brillan por su ausencia. Tan solo encontramos donaciones humildes de ciudadanos delfios, y ni siquiera las ciudades griegas, ahora integradas en la provincia romana de Acaya, muestran interés por presentarse en el santuario. Habría que esperar hasta los reinados de Claudio y Nerón para que Delfos volviera a recibir la atención de las autoridades; de hecho, Nerón visitaría el templo para consultar al oráculo e incluso participaría en los Juegos Píticos, tanto en su vertiente atlética como en la artística (y en ambos casos, por supuesto, consiguió la corona). Pero también asentó parte de su ejército en la llanura adyacente, tradicionalmente adscrita a Apolo, y se llevó consigo algo del catálogo estatuario que adornaba el santuario desde las guerras médicas, como el complejo escultórico en honor de la batalla del cabo Artemisio. Las veleidades megalómanas del emperador solo sirvieron para sumir de nuevo a Delfos en la decadencia.37

			La Época Imperial pasó por el santuario como una sucesión de gobernantes con mayor o menor impacto en la promoción de su espacio, pero que nunca lograron devolver al templo el prestigio que lo había hecho famoso en toda la ecúmene. Lógicamente, debemos encuadrar el principio del declive final délfico en el momento en que el cristianismo comienza a propagarse a lo largo y ancho del Imperio romano. Aun así, todavía en el siglo iv se produjo un último esfuerzo constructivo, destinado a una renovación parcial de los edificios que se mantenían en pie, que, sin embargo, no pudo maquillar la tristeza que debió de recorrer el santuario cuando Constantino retiró la ofrenda más famosa, la Columna de las Serpientes. A medida que el monoteísmo cristiano se extendía por el Mediterráneo oriental, comenzó a popularizarse una historia, según la cual el emperador Augusto habría visitado el oráculo poco después del nacimiento de Jesús de Nazaret, y la pitia le habría dicho que «un niño judío exige que abandone esta casa y vaya al inframundo. Por eso, vete de nuestras salas y no hables en el futuro».38

			En la década de 360 d. C., Juliano el Apóstata, hombre comprometido con el paganismo y dispuesto a invertir la expansión del cristianismo, pudo haber representado la última esperanza de renovación en Delfos, pero, dado que su reinado terminó de manera abrupta apenas dos años después de ocupar el trono, lo que implicó fue el último aliento del oráculo. Si hemos de creer a las fuentes, el emperador envió a uno de sus médicos a consultar a la pitia sobre un asunto desconocido, y la mujer emitió el último vaticinio délfico conocido, recogido por el historiador arriano Filostorgio:

			Dile al emperador que nuestro salón bien forjado ha caído en ruinas. Apolo ya no tiene refugio, ni laurel profético, ni ventana desde la que profetizar. La fuente ya no habla, el arroyo, que tanto tenía que decir, se ha secado.

			Algunos eruditos medievales especularon con la posibilidad de que la consulta de Juliano versara en torno a una reconstrucción del templo de Apolo, y que la respuesta del dios, básicamente, quería decir que ya no hacía falta. Como si de un epílogo pagano se tratase, un nuevo terremoto sacudió Delfos en el año 365. Tanto para los devotos de la nueva religión como para los de la vieja, el desastre no era sino una manifestación de la imposición del nuevo mundo. Desde finales del siglo iv se sucedieron los ataques cristianos contra el santuario, especialmente alentados desde que Teodosio prohibiese por decreto las prácticas paganas en el Imperio. Cuando comenzó el siglo v, el santuario de Delfos y su oráculo habían cesado ya su actividad oficialmente.39
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La pitia de Delfos segtin John Collier (1897).
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Reconstrucciéon del santuario, maqueta del Museo Arqueologico de Delfos.
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Reconstruccion del santuario en Epoca Clasica,

magqueta del Museo Arqueologico de Delfos.





